
ÍFIGURAfYAfPECTQ/DE la VI DA MUNDIAL
UNA ENCUESTA DE BARBUSSE EN LOS BALKANES

En su nuevo libro “Les Bourreaux " (Er­
nest Flammarion, Editeur. París, 1926), 
Henry Barbus - 
se r e u ne las 
conclusiones de 
su encuesta so­
bre el terror 
blanco en Bu - 
manía, Bulgaria 
y Yugo-eslavia. 
Henry Barbusse 
visitó e^tots paí­
ses1 hace apro - 
rimadamente un 
año. acompaña - 
do de la docto­
ra‘Paule Lamy. 
abogado del fo­
ro de Bruxelas, 
y de León Ver- 
nóchet, secreta­
rio general de 
Ja Internacional 
de jos Trabaja - 
dores de la En­
señanza, Y, des­
pués de infor - 
marse seriamen­
te acerca del ré­
gimen de terror 
instaurado por 
los gobiernos de 
Bratiano, Zan - 
koff y Patchitch, 
lo denunció do­
cumentada e in- 
confutab'emente 
a la’ consciencia 
occidental.

“Les Bour- 
re^ux" no es, 
púas, un libro 
de literato, sino 
un 1 ib r o de 
oom bht lent e. 
Barbusse se 
siente, ante to­
do, un milite de 
la causa huma­
na, Pero este li­
bro np se ocupa, 
sin embargo, absolutamente, de polémica 
doctrinal. Se limita a exponer desnudamen­
te, con objetividad y con verdad, los hechos. 
A base de datos rigurosamente verificados, 
lanza una documentada acusación contra 

los gobiernes reaccionarios de esos tres es 
(remecidos países balkánicos.

Estos,países son. según frase de Barbus­
se, el infierno de Europa. El terror blanco, 
alimentado de las más feroces enconos de 
clase y de raza, se encarniza ahí contra to­
dos los que sospecha adversos al viejo or-

Barbusse, vistiendo el uniforme de “Poilú”



den social. El revolucionario, el judío, es­
tán fuera de ¡a ley. La represión policial co­
labora con la acción ilegal de las bandas 
fascistas. Los más monstruosos procesos 
exhiben en la más cínica servidumbre a la 
justicia y sus funcionarios. “Sobre esta Bu- 
manta de hoy. —escribe Barbusse— sobre 
esta Yugoeslavia, sobre esta Bulgaria que 
es el círculo más patético del infierno bal­
kánico, el estrangutamiento metódico de to­
da pulsación de libertad se transforma a .os 
ojos en una calma que oprime el corazón 
porque es la calma de un cementerio. Se 
«abe bien que las cabezas que se han alza­
do han sido abatidas y que si aquí y allá se 
vuelven a alzar otras, ¡o serán también a su 
turno; que todas ¡as fuerzas vivas y cons­
cientes de los trabajadores de la ciudad y los 
campos han sido o serán aniquiladas. Esta 
mutilación colectiva puede hacer en una 
apariencia de orden a quien no hace más que 
pasar por esta tierra de espanto. Pero la paz 
no os sino una mortaja y ios sobrevivientes 
comprenden que su existencia depende del 
primer gesto, de la primera palabra.”

Los gobiernos rumano y búlgaro se atri­
buyen |a misión de defender a Europa de! 
bolchevismo. La complicidad del capitalis­
mo occidental en su despotismo sanguinario 
es, en todo caso, evidente. Los gobiernos 
demo-liberales de Inglaterra y Francia pre­
sencian con tolerancia impasible sus ata­
ques a ¡os más fundamentales principios de 
la civilización. “Los gobiernos de Bratianu. 
Volkov, Patchitch, Pángalos y hasta ayer <-> 
gobierno de Horthy—constata Barbusse — 
no han tenido apoyo más firme que el de 
los representantes de la Francia de :a Re­
volución y de la libre Inglaterra. Todos es­
tos hombres se sonríen y se sostienen. Por 
otra parte, se parecen. Los unos no son otra 
coaa que la imagen más sangrienta de los 
otros. Encarnan en todas partes el mismo 
sistema, la misma idea.”

Bulgaria se presenta coin o la más trá­
gica escena de reacción. Los hechos uue 
Barbusse denuncia no son desconocidos 
en conjunto. No obstante la complacencia 
que la gran prensa europea y sus agencias 
telegráficas usan con los regímenes reaccio­
narios, los ecos de la tragedia del pueblo 
búlgaro se han difundido hace tiempo por 
el mundo. Pero ahora el testimonio de Bar­
busse, apoyado en pruebas directas, preci­
sa y confirma cada uno de los crímenes que 
antes, a través de distintas versiones, po­
dían parecer exagerados por la protesta re­
volucionaria.

Barbusse. en su libro, enumera los crí­
menes. Su requisitoria está en pie. Nadie b> 
in leñado válidamente confutarla. “Les B 
rreaux" aparece, por ende, como uno de 1« 
más graves documentos de acusación coi- 
ira el orden burgués.

Los mismos estados que «inte las violen­
cias de ¡a revolución rusa, olvidando la his­
toria de todas las grandes revolucionen 
mostraron ayer no más una consternar: ta 
histérica, no han pronunciado una sola pa­
labra para contener ni para reprobar el “te­
rror blanco” en los países balkánicos. Ber­
nard Shaw dice que los hombres que con­
dujeron a Europa a la guerra traicionar 3 
a la civilización. 1.a admiración es vani 
Después de |a guerra, la traición continúe. 
Y su grado de responsabilidad aumenta.

La protesta de los intelectuales libres co­
mo Barbusse, como Shaw, es lo único que 
salva, en esta- hora dramática, pl honor d* 
la Inteligencia.

El atentado de la catedral de Sofía, a» 
fue' como ya sabíamos, el motivo de ta :*i- 
culenta represión: fué simplemente su t'—~ 
lo. El gobierno búlgaro había empretí . 
mucho antes de ese acto desesperado, «m 
sañuda campaña contra los organizador?- ~ 
adherentes de los partidos agrario y comé­
ntala, con a mira de su completa destru-- 
ción. Varios diputados comunistas habú* 
sido asesinados. Las cárceles estaban re­
pletas. En medio de esta situación de i»- 
vor sobrevino el atentado de la catedral^ 
Un tribunal honrado habría podido cora;* - 
bar fácilmente ¡a ninguna responsabiiéiai 
del partido comunista. La praxis comun;s* 
rechaza y condena en todos los países i* 
violencia individual, radicalmente extraña a 
la acción de masas. Pero en Bulagria m 
procesos no son sino una fórmula. El - - 
bienio de Zankoff se acogió a| pretexto H 
atentado para extremar la persecución id 
de comunistas como de agrarios. El núm-*' 
de victimas de esta persecución, según s 
datos obtenidos por Barbusse. pasa de cta­
co mil. Los tribunales condenaron a muer : 
sólo a trescientos procesados. Las dem-fi 
victimas corresponden a lasaña sacres de )M 
horribles días en que imperaba en Bui­
da la ley marcial. La ola de sangre ileg > * 
tal punto que e> Rey Boris se negó a firm<r 
la sentencia de muerte de los tribunales. Y 
fué necesario que un vasto clamor de pr — 
testa se encendiera en d mundo para qti 
la dictadura de Zankoff. ¡a más infame 
las dictaduras balkánicas, se sintiera ap *- 
cada y satisfecha.
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